AL QUE CONTAMINA… LE PAGAMOS

LA POLÍTICA AGRÍCOLA COMUNITARIA (PAC) FINANCIA EL USO INTENSIVO DE AGROTÓXICOS.

Hace unos meses la Comisión de la Unión Europea publicó el Libro Blanco sobre Medio Ambiente. En él se postula como eje central el criterio de: “El que contamina… paga”.  Más allá de lo criticable de un criterio que penaliza pero no previene, el mismo entra en total contradicción con la principal política común de los 15 Estados miembros de la UE: la PAC.

Desde su creación en 1962, la PAC apostó decididamente por el productivismo de la agricultura. Asoció la soberanía alimentaria europea a la capitalización agrícola, a la introducción de los insumos, técnicas y maquinarias de la “revolución verde”. No buscó desarrollar el modelo agrícola europeo anterior, basado en pequeñas explotaciones familiares, con prácticas de agricultura sostenibles. Al vincular las subvenciones a la mayor producción en el menor tiempo posible, sin plantearse que los distintos climas y suelos determinan agriculturas muy diferentes y rendimientos desiguales, impuso por un lado, desequilibrios regionales y, por otro, la homogeneización de cultivos y la subordinación de los agricultores a los intereses del agrobusiness.

La PAC, que llega a absorber la mitad del presupuesto comunitario, ha sido el instrumento financiero que ha facilitado la imposición de una agricultura de maquinaria pesada y poca mano de obra, de semillas híbridas y razas ganaderas homogéneas en desmedro de las variedades autóctonas, de abonos y biocidas de síntesis química en lugar de las técnicas naturales. En nuestro país, que recibió en 1998 un billón de pesetas de la PAC, también ha actuado en la misma línea.

Desde que comenzó a aplicarse en 1986, con la entrada en la entonces CEE, la PAC ha distribuido sus fondos de forma desigual: la Duquesa de Alba, la mayor terrateniente de nuestro estado, es la persona que más dinero público europeo ha venido recibiendo. Pero no es la única, a ella se suman la inmensa mayoría de nuestra “nobleza”, de la aristocracia banquera y hasta los criadores de toros de lidia. Cerca del 80% de los fondos de la PAC van destinados al 20% de las mayores explotaciones agrícolas. 

En cuanto al impacto medioambiental, entre 1985 y 1996 el consumo de fertilizantes por hectárea creció un 29,7%, el dinero gastado en fitosanitarios lo hizo en un 82,1%, el uso de tractores y monocultores subió un 72,1%, el de todas las máquinas con motor un 54,7% y el consumo de energía (medido en pesetas) lo hizo en 27,6%. Estos aumentos se produjeron al mismo tiempo que la Superficie Agraria Utilizada (SAU) disminuía en un 5,61% y la mano de obra agrícola descendía a la mitad.

Pero esta situación parece preocupar muy pocos a nuestros gobiernos, tanto Central como Autonómicos. Aunque en las dos reformas de la PAC, la de 1992 y la Agenda 2000, se introdujeron algunas tímidas medidas agroambientales en la misma, una reciente noticia nos confirmaba que “España se sitúa a la cola de los países grandes e incluso de algunos más pequeños a la hora de utilizar las ayudas comunitarias para programas agro-ambientales”.
 

Los contribuyentes europeos debemos exigir que nuestro dinero no sea utilizado para apoyar una agricultura que expulsa pequeños campesinos, contamina nuestros suelos, ríos y acuíferos, produciendo, además, unos alimentos que nos envenenan día a día.
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